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DOLORES VEINTE1'1ILLA DE GALINDO 

Su uaciwieutc, tuvo lugar en Quito cu 1829. y el 11ouil,rc <1ue le dic1'ou filé cowo el ¡,rl.!1:tu·;or cid dJJf liuu 
adverso que marchitó eu lo sucesivo uuu ú unu las llores tempranas de Slt ilusion. 

Dos ramos impol'lantes de las bellas arles fijaron su atención : la piutura y la mú;i<:a. 
Manejaba con habilidad y destreza el pincel, _v la música era par11. ella el dulce lenguaje al cual tra<luda 

sus impresiones. 
Hoy sus armonías han 1:esado; su Jira Ita de,aparecido, desll'Oz(!da por el t'ayo de la a<lversiclacl, ). lo, 

cautos ele la bella poetisa se han confundido 1:ou el polvo del sepulcro. En mayo d.e 1857, la muerte hai,ia 
helai.lo aquella noble frente. Los infortunios de su ,·ida la precipitaron en el suicidio. Silencio ... '. . preciso es 
deplorar su fin trágico, sin hacer reminisccntia ele uu hecho que tanto lastima el ·corazou de Lodos, y que 
mas que una ¡.,alabra de censura, merece una lágrima de compasion. 

Sus trabajos literarios !ueron reducidos i1 CQnizus, por su propia mano, cuando iba á abandonar la escena 
social~ pretendiendo que se hundieran cou ella para siqmpre en el abismo del olvido. 

¡QUEJAS ! 

¡ Y amarle pude!.., Al sol d.e la existencia 
Se abría apéoas soñadora el alma .. .. . 
Perdió mi pobre corazon su calma 
Desde el fatal instan'te en que le haUé. t, 
Sus palabras sonaron en mi oido 
Como música. blanda y deliciosa; 
Subió á mi rostro el tinte de la rosa; 
Como la hoja en el árbol vacilé. 

Su imí1gen en el sueño me acosaba 
Siempre halagüeña, siempre enamoraua : 
Mil veces so1·prendistc, madre amada, 
En mi boca un suspiro abrasador; 
~- era él quien lo anauca~a de nú pecl10; 
El, la fascinacion de mis sentidos; 
El, ideal de mis sueños mas qu;ridos ; 
Él, mí prime1·0, mi ferviente amor. 

t 

·Sin él, para mi, el carnpo placentero 
En vez de llores me obsequiaba abrojos : 
Sin él eran s~mhríos á mis ojos 
Del sol los rayos en el mes de abril. 
Vivia de su vida apasionada; 
Era el centro de mi alma el arnor suyo ; 
Era ¼11i aspiracion, era mi orgullo ... .. 
¿ Por qué tan presto me olvidara el vil~ 

No es mio ya su amor, que á otra p1·elie1·e; -
Sus caricias ~on frias como el hielo ; 
Es mentira su fé, tinge desvelo .... . 
Mas no me engañará con su liccion ..... 
¡Y amarle pude delirante, loca!!! 
¡No! nú altivez n~ sufre su maltrato: 
!f si á ohidar no alcanzas al fogratu 
¡ Te a1·rancaré del pecho, corazon! ... 

LA NOCHE Y MI lJOLOH 

El negro maulo t¡ue la noche uwbría 
Tiende en el mundo, á descansar co1wida ; 
Su cuerpo extiende ya en la tiena fria 
Cansado el pob1·e, y su dolor olvida. 

TamLicn el rico en ~u nmllida cama 
Duerme suiiando avaro sus riquezas, 
Uuerme el guerrero y en su sueño exclama 
« ¡ Soy. i,wcncible y grandes mis proezas! » 

¿ !Juerrne el pastor feliz en su cal,aüa, 
Y el marino tranquilo en su bajel : 
.\. ese ño alteran la ambicion y zaiía ; 
El mar no inquieta el reposar de aquel. 

Duerrne la fiera en lóbrega espesum, 
Dne1·mc el a1·e en las ramas guarecida, 
Duerme el reptil en su lllorada impura, 
Como el insecto en su mansion florida . 
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¡ Duerme el viento! ... la brisa vagarosa 
Gime apenas las llores cariciando ; 
Todo entre sombras á la par reposa ; 
.\qui durmiendo, mas allá soñando. 

Tú, dulce amiga, que tal rnz un día 
.\1 contemplar la luna misteriosa 
Exaltabas tu ardiente fantasía, 
OctTamando una lúgrima amorosa. 

Duerme tambien tranquila y descansada , 
Cual marino calmada la tormenta; 
Así olvidando la iuqtúctud pasada, 
Mientras tu a11Jiga su dolor lamenta. 

Déjame que hoy en soledad contemple 
Oc mi vida las llores deshojadas; 
Hoy no hay mentira que mi angustia temple ..... 
¡ :\luricron ya mis fábulas soñadas ! 

Hoy en mi yermo cspiritu no existe 
Ese incesante sueño de rnntura ; 
Ya el mústio tronco de mi vida triste 
Lo ha desgarrarlo el rayo de tristma. 

Llegué al instante postrimero ..... amiga, 
(Jne mi destino Cl'Uel me señaló .... . 
Propicio el cielo siempre te bendiga ... .. 
¡ De mi vida la antorcha se a¡,agó ! .. . 

, 
A :MI::; ENEMIGOS 

¿ Qué os hice yu, mujer desventmada, 
Que en mi rostro, traidores, escupís 
De la infame calumnia la ponzoña 
Y así matais á mi alma juvenil? 
¿ Qué sombra os puede hacer una insensata '! 
Que arroja de los vientos al confin, 
Los lamentos de su alma atribulada 
Y el llanto de sus ojos i ay de mi! " 
Envidia.is, envidiais que sus aromas 
Le dé á las brisas mansas el jazmín'! 
Envidiais que los pájaros entonen 
Sus himnos cuando el sol viene á lucir'! 

¡ :"io ! no os hurlais de mí sino del cielu .... 
Que al hacerme tan triste é infeliz 
Me diú para endulzar mi desventura 
Oe ardiente inspiracion rayo gentil. 
¿Por qué, por qué quereis que yo sofoq~•e 
Lo que en mi pensamiento osa vivir? 
¿Por qué matais para la dícha mi alma? 
¿ Por qué ¡ cobardes I á traicion me herís? 
No dan respeto la mujer, la esposa, 
La madre amante á vuestra lengua vil. .. .. 
:.\le ma1·cais con el sello de la impura ... . 
¡Ay! Xada ! nada! respetais en mí! 

SUFRIMIENTO 

Pasaste, edad hermosa , 
En que rizó el ambiente 
Las hebras del cabello por mi frente 
Que hoytlnubla la pena congojosa. 
Pasaste, edad de rosa, 
De los felices años, 
Y contigo mis gratas ·ilusiones ..... 
Quedan en su lugar los desengaños 
Que brotó el huracan de las pasiones. 
Entonces, ¡ay ! entonces, madre núa, 
Tus lábios enjugalian 
Lúgrimas iufautilcs que surcalJan 
'.\lis purpúreas mejillas ..... Y en el día 

Con tu acompasado son 
Marcando vas inclemente 
De mi pobre corazon 
La ,·iolenla pulsacion ..... 
¡Dichosa quien no te siento: 
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¡Ay! de mí no estás cerca para verlas. 
¡Son del dolor alquitaradas perlas ! 

¡ '.\ladre ! ¡madre! no sepas la amargura 
Que aqueja el corazon de tu Dolores, 
Saucr mi desventura 
Fuel'a aumentar tan solo los rigores 
Con que en ti la desgracia audaz se eucona. 
¡ En mi nombre, mi sino me pusiste ! 
Sino, madre, bien triste, 
i\li corona nupcial, .está en corona 
1Je espinas ya cambiada. .... 
Es tu Dolores¡ ay! tau desdichada! ... 

Fuucsto, funesto bien 
Haces reloj ..... La venida 
Marcas del sér á la vida, 
Y así impasible tambien 
La hora de la parL ida. 

DOLOHES VEINTEMILLA DE GALJNOO 
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, 
.A CAHMEK 

R KMITI J::NDOL.~ UN JAZMl:S »EL CAUO 

Méuos hella que tú, Carmela 1111a, 
Vaya esa flor á ornar. tu cahellcra : 
Yo misma la he cogido en la pl"ildcra 
Y ca1·i1iosa mi alma le la c1,1via, 

< 
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Cuando seca y marchita caiga uu dia 
So la arrojes poi· Dios á la ribera : 
Guárdala cual memoria lisonjera 
Do la dulce amistad que tll>S unia. 

LETRILLA 

l'\infa del Guayas 
Encantador ! 
~uando regreses 
A la mansion 
Donde te espera 
Todo el amor 
De los que hoy ruegan 
Pm·a tí á Dios · 
Cuando mas t~rde 
Vengan en pos 
De los placeres 
Que apuran hoy 

De tus abriles 
En el albor, 
Los tiernos goces 
Y la emociou 
Con que las madres 
Amarnos ¡ Oh! 
Á los peda.zos 
Del corazon ; 
:\'o olvides, Cármen, 
No oh-ides, ¡ 110 ! 
;\. tu Dolores 
Por otro arfior. 
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JULIO ZALDU~fBIDE 

I\ució en Quilo rn t83!l. Su pndrf' fné unn ilu,trr víctimn de la coma ,Ir la librrtnd. 
Los Eruntoriauos Ir rrcouocen como uno dr los lllns in~pirados contores tle r~ta ¡iarlt' interlropirnl de In 

.\mérira. 

En sn~ poesías i'e encuentra rlevnrion de prnsomiento, pureza tle lcnguajr. ell'gancio y la mas drlicailn 
nrmonin, y las currrla~ de Ru lira se hallan impre¡,'l1mlos de cpo profundo melnncolio qur cnracll'riza ú In f'!l­
r11clo dr Byro11. 

Su crntli<'ion es vruita y está versado rn algunas lenguas extranjeros. Su dedicntion asidua y constante n 
estudio le h:m p11r~lo en vía de ser en el ponenir una de los mayore~ glorias literarin!' dr ,u pnlria. 

LA ETE.RNTDAD ·oE LA YIDA 

Ja111(1s se ran~a el r"razon l111niano 
De ¡¡rrscgui1· la dicha, 

Que no se deja asir, y rs air-e rano : 
Su.ro es rl intinilo y rago anhelo 
Qur de la eterna vida el homhre ~irnlr : 
;\o hay un soiiado bien, no hay un con~11Plo, 
\:o hay en la tierra dicha cuya fuentr 

El corazon no ~ra; 
t:I rs quien, incompllllo el bien hallando 

Que en e~I(' mundo alcanza, 
Pr1·1'rcto rn otro mundo le drsra, 
l11rrt'.•tlulo repugna la ruina 
:\lorlal, y cu ella pone la e~prranxa. 

Del Col'ilwn cu los afcclo~ purns 
Eslú el bien y la esenci.t de la ritla : 
Si fallan ellos en r l mundo ing-raln, 

Luego el alma, ren1licla 
Al p<'go dt•I vivir, morir dC'~t"a: 

). Porr¡ur mira í'n la ln111ha dr~ratla, 
Brillar dr la rsprranza la lu1. pura 

Y;i rn rl munrlo apagada .... . 
¿Y si esa luz se extingue? .. . 

Todo se abisma y pirrdr rn sombra osr1m1: 
Todo sr pierde, basta la dulre idea 
Oc la felirirlad. Y ¡ adios ! enltinrrs 
De rtcrna ,·ida rl inlinilo anhrlo : 
Ya no hay la clrrnidad para '}lié Sl'a. 

Tal medilalia yo cuando cscribia 
Estos que te dedico ingi•nuos rcr5os : 

.\.llá IÍI los recibe 
Como un recuerdo de lu amigo ,tusrnl r\ 
La d.ulce y sonora poesía 
l.os dictó, caro amigo, no la a11 ,tcra 

Yéraz lilosofia; 
Y asi era bien qu<' fuem : 

.\roanos de la murrle los concilH' 
7 .\la, hieu el corazon qur no la mrnt1•. 

AL RUEÑO 

f:n o lro tir111 po Ji u ias 
llt• 11,i,, llorosos ojos, ~ur-,io ltlantlo, 

Y tus alas ,omhrías 
Léjos de mi halias, 

ti l'Ul'lo ru oil'os lechos reposando. 

.\ aquel lecho 1·olaJ1as 
En r¡uc ¡\'11arda la paz las muda~ horas, 

Y el 111io abandunal,as, . 

Por1111e en él cnconlrahas 
En I igilia :, las penas rnhtrloras. 

Doude quiera crue miras, 
Lecho reYuclto en ansia, dr helelio, 

En lomo dH no giras; 
Ántcs bien le retiras, 

Pues de las pena~ Ir amf'drrnta el ccíio : 

J 
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y a,i hu.rns la morada 

Soberbia de los reyes opresores, 
y eurnc-lto en la callada 
Sombra, con planta alada 

.\ la chozuela vas de los pastores. 

Del ioMiz te alejas; 
Con su dolol' en lucha lormento,a 

Solitario le dejas; 
:'ío atic-odcs á las quejas, 

y solo atiendes á la voz dichosa. 

Enrmigo implacablr, . . 
nr crnrl dolor y criminal r.onc1enrH1, 

De voz inexorable. 
y compañero amablr, 

y amigo dr la paz y la inocencia .... , 

Si rn otro tirmpo huias 
Dr mi;; cansados ojos, sucíto hlanJo, 

y las alas sombrías 
Léjos de mi halias 

El yacio en otros lechos repo,ando: 

Ahora al mio te llegas 
Solícito, sin fuerza, sin ruido; 

Ya ú mis ojos no niega" 
Tu beleño, y enirrgas . 

Mis sentidos á un hrcve y dulr,c olvido. 

Las que no se apartaban _ 
Penas insomnes de mi lado, oh sueno; 

Las que siempre Yelaban 
Esas que te almyl'ntahan 

í.on su tnno, srvero y triste rrí1o, 

' 
Volaron ya : despíl'i'la 

Miras en su lugar la paz ansiada : 
Libre quedó mi purria, 
y "ª no ves ruhierla 

l)r rspi~as dolorosa~ mi almohntla. 

.\li conciencia no grita 
Para asn5tar tn aRusladizo ,·urlo. 

:'ii la ambicion me irrita. 
i'\i mipecho palpita 

Eo pos de alguna moidad del ~urlo. 

or~dc eslr mi srreno 
Rl'lir,1 rsrucho el l'ehullir d,•1 mundo, 

Á su tu mullo ajeno; 
Como si oyese el trueno 

Qu,e retumba "º remola mar profundo; 

y digo : ya agitar~n . . . 
Las ondas di' esa mar m1 barco mr1r1·to. 

Los vientos Ir asaltaron, 
Sus Yclas se msgarou ; 

Mas lleglÍ salvo á r>sle abrigado ¡rnrrto. 

EL ARROYUELO 

Ai·royuclo que desfüa, 
Tu cristal en la pradern, 
Tu corriente vocinglera 
Voy siguiendo con placer : 
~otando voy de tu curso 
La variedad inconstante, 
En esto tan semejante 
. \ r.uanto fué y ha de ser 

De las cosas de la \'ida 
Es imágcn lu carrera, 
Que así mudan de manera 
Como tíL de direcrion ; 
y por esta semejanza, . 
Al contemplar tu onda fria, 
No sé si melancolía 
Sicote, 6 gozo el corazon. 

¡ Cuántos sitios di[crl'nlcs 
Conociendo vas al pasu ! 
Este herboso, ese otro raso; 
Un florido, otro sin flor. 
Ya eo el llano corres fúcil, 
Ya atraviesas malorralrs, 
ó ya lanzas tus raudales 
Por prndienlo>s de n-r,lor. 

6 

• 

Ya aquí Le miro ~erenn 
Lamer Ja márgen callado, 
y quedar como encantado 
En un éxtasis de paz; 
Copiando en tu seno_ puro 
El profundo y azul cielo, 
y un sauce mecido al vn<'ln 
De los céfiros fugaz : 

y " asi es » mr digo pasando, 
" Así es el l10rnbre que sueña 
Con la esperanza risueiia 
En el seno del amor : 
Do la ilusion la áurea somhra 
Refleja su mente en calma, 
y un cielo tiene en el alma 
De mágico resplandor. " 

Borbollas en ca,·idaM,, 
Te dilatas con reposo, 
Ú maldicicnle y furioso 
De f'Strechas máJ•grncs vas. 
\'a eucuenlras campo di' llorr,, 
• y es de ver cómo allí gira~! 
1 • 
Cual te aduermes Y su~pira~ 
Por no salir d,•l jamás. 

J UI.IO ZALDL\IIJI DE 

Bien haces dulce arroyuelo : 
Breves los dichosos, largos 
Son los instantes amargos 
Oue tenemos que pasar : 
¡ Qué bien entiendes y sabes 
Que la ventura en la vida 
Ha de llorarla perdida 
Quien no la supo gozar! 

Bien haces en detenerle 
En este sitio florido; 
Antes te veas consumido, 
Que dél intentes salir : 
Asi pienso yo, arroyuelo, 
Que en la edad de los amorrs, 
Pues es la edad de las llores, 
Debirra el hombre morir ..... 

¡-Cómo te dilatas man~o. 
Y enamorado murmura~, 
Músiro de notas puras, 
Entre una y otra flor! 
¡ Qué artificioso revuélres 
Y formas remansos bellos, 
Porque se retrate eo ellos 
Su hermosura y explendor ! 

Si de alguna flor consigues 
(nclioarla á tu corriente, 
La besas la dulce frente 
Una y olra, y otra vez; 
Mas de aquella que no inclinas 
Trepar por el tallo intentas, 
Y con suspil'os lamentas 
Tu impotencia y-su esquirnz : 

Asl el trovador al pié 
nel castillo en donde mora 
La dama á quien enamora, 
Suspira en trovas de amor; 
ll.as ella ingrata y esquira 
Acaso en la alta ventana, 
Escucha el rantar ufana, 
Pero burla del r.anlor ..... 

Si dr la flor que le buda 
El ricolo arrnnca una hoja, 
Y ú tu corriente la arroja, 
Ufano con ella estás: 
¡ Y es de ver cómo festivo 

Eo remolino la lleraií! 
\'a la hundes, ya la ele,·as; 
\' huyendo con ella ns ..... 

Mas¿ á dóndr, infeliz, liu,rrs? 
V neh•e ú tu sitio florido, 
Que le llorarás perdido 
Cuando no puedas voh•er. 
La pendiente te arebala ! 
Te cupo infeliz destino, 
PÚes él te traza un camino 
Que tú no puedes torcer. 

,t. 

t.:n luengo y lóbrego caiio 
Á poco que andas te cnciPrra 
Y te lleva bajo tierra 
Á muy distanll' lugar. 
CorreríÍs siempre adclanll' 
Arroyuelo malhadado, 
Por la pendiente arra~lrado 
llasla anojarte en la mar. 

Quizás de arroyuelo claro 
Turbio torrente furioso 
Que nunca encuentra reposo, 
Andando te toroarás ; 
\' eotónces de aqueste humildl' 
Sitio de llores vestido, 
Donde corriste adormido 
Con dolor te acordarás : 

Así al mortal el destino 
l.e arrebata en su camino 

Malhadado 
Y pa::.a la edad de amores, 

· Cual lú pasas el de flores 
Sitio alegre y regalado; 
Y sigue y es sin piedad 
De. una edad en otra edad 

Impelido, 
Sin hallar nunca'!'eposo 
Como tú, cuando en furioso 
Torrente ras conl'Crtido . 

Te a1Tastra á ti rl desnirnl, 
1.a mano imperiosa [1 i·I 

De la suerte; 
Y cual lú en brazos del mar 
t:1, á la fin, va á parar ' 
En los brazos de la muerte. 

EL BOF-QT"'EC1 L LO 

Rosquecillo frondoso, 
Que á las orillas del sonante rio 

Abrigo delicioso 
Ye das en los calores del esti o ; 

¡ 
? 

Cuando yo le contemplo 
)fiénfras abrasa el afre el mediodía• 

El misterioso templo ' 
Te linjc del placer mi fantasla . 

5i3 
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Los fcstirn~ amores 
Están en torno luyo revolando . 

r en tos lechos de llores 
Se 1-rruc~ta <'I Drlf"it<' , uspirarnlo, 

, 111 que en tu seno ampara, 
El niuncu d<'I secreto dice aério : 

« Sarrifka <'ll mis aras 
:\li,, ,omhra- tr prometen <'I 111i~te1·io. » 

Y acuden p1·esurosas, 
fl<'jan1lo las lejanas arboleda~, 

Las aves codiciosas 
I),• la prom<'sa de tus somhras leda~ .... 

Mas yo soy solitario, 
~o tengo como el ave compañera; 

Me llama á tu santuario 
i\las grata voz, si méaos hechicera ·: 

La voz del ocio blando! ... 
.\qui me tiendo en la mullida alfombra 

De tu césped, gozando 
f.a frescura del río y de tu soml1ra. 

Y miro el curso lento 
Que en la pradera tuerce el sesgo rio, 

Y á su música atento 
Me pi<'rdo en un sabroso Msral'Ío. 

Ya ver se mr figura 
Al dios de los pastores y ganados 

Buscando la hermosura 
De Eco por los yalles y collados : 

La ninfa se le escondo 
Huyendo sus impúdicos amores, 

V solo le respondo 
r.on fllgitivo acento ú sus clamores; 

• 

~o pueden, no, la ausencia y la distancia 
En mi pe<·ho c:,,tinguir la ardic)llc lltuna, 
~i el tiempo destructor la fiel constancia 
Puedo alterar el corazon que te ama. 

¿, Qui, importa qnc lú viras srparnda, 
Y léjos, H•jos de tu amigo ausente. 
Si donde quiera he de Jlernr grabada 
Tu im{tg<•n celestial J<>otro la mento. 

Do quier te miro, tu beldad do quier-d 
Se me pre,cnla refulgente y pura; 
Oigo tu rnz en la aura pasajera, 
Y en las Uores contemplo tu hel'mosu1·a. 

Si miro el estrellado firmamcntu, 
J,eo tu nombrP e¡;crito en )as e~trellas. 

l • 

Porque ella aun deplora 
Los desprecios de Adónis afligida, 

Y en las caycrnas llora 
En aério y vago acento convertida. 

Dentro las claras liufas 
Del rio, de cristal miro un palacio : 

Cerniendo están sus ninfas 
En criba~ tle e~meralrla, oro y topacio : 

Y entre ellas el sagrado 
~úmen está del rio, muellemente 

En la urna !'eennado, 
Cciiida de limosa alga la frcnf ('.,,. , 

Todo se anima, todo 
Cobra yoz, cobra vida y movimiento, 

Y por estraño modo . 
Todo lo puebla el va~o pensamirnlo. 

¡ Oh campiiHl ag1•adable ! 
¡ Qué dulcísimo encanto mio Pres! 

¡ Séatr favorable 
"El claro sol, propicia rl alma Céres ! 

Flora te dé fragancia, 
:'io destruya tus gala~ t>l invierno, 

Pomona la abundancia 
De!'ram·e en U tle su colmado cut>mo 

Y á ,ti hosque frondoso 
Que á las orillas del sonanlc rio 

Abrigo delicioso 
:\le das en los ardoros del estio : 

Propicio á tus ,yerdores 
Te sonrla apacible el claro cielo. 

Frutos lo den y flores 
Las e~tarioprs rn su rantlo rnclo. 

\' entre la.~ flm·es le murmura el viento, 
El dulce viento que suspira en ellas. 

Cual del polo la estrella relnciPnlt' 
Que fija enseña el rumbo al marinrro, 
Ora ondee la mar tranquilamentP, 
Ora la agito torbellino fiero: 

Ta) Lu imágP11 acruí dentro dt•I alma 
Constante brilla refnl~entc y pura, 
En los placeres, en la quieta calma, 
ó enll'e la sombra del dolor osrnra .. , .. 

¿Qué importa, pues, que vivas separ,1tla 
Léjo~, muy léjos de tu amigo ausento.'. 
Si asl tu imágrn ha de e;;lar grabarla 

y Dentro mi corazon eternamente? 

• 
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i .\,r ! 1,rn te vas y para siempre! ... rn humo 
To desvaneces J'ª, dulce esperanza, 
Esperanta falaz dr aquel bien sumo. 
ne aqurl nmor exrnto de mu<laoza ! 

.Mas ¡ ay! lo quieres tú, dulce amor mio ; 
T(1 lo quieres ..... ¡ pues bien ! ya te obedezw : 
lluero en las ansias de un dolor impío, 
r ¡ adios ! te digo, ¡ adios !. .. y desfallezco. 

Tú el sueiio hermoso de mi l"ida fuistr · 
Tí1, el solo bien de mi alma <'namorada .. : .. 
¡. Qué haré sin tí, si en este mundo triste, 
En falllmdome tú, no encuentro nada? ... 

A Dio.$, to dejo, y solo me encamino 
Hácia el reposo de la tumba fria ..... 
Todo me roba el bárbaro destino, 
, . PS ya la muerte la esperanza mia. 

todo lo pierdo en ti, todo se queda 
Contigo, dulce bien que adori\ t.1nto : 
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)li esperanza, mi amor, la dicha Jeda 
l.a dirha qur csperi• con amor ,anto. 

Todo se queda rn tí, conmigo na1la 
l.lcYo, sino el tormento de la vida, 
La pena de la dicha no alcanzada, 
Y el torcedor de la ilusion perdi,la .... 

ne ti me aparto y tú de mí te alrja~ : 
Funesto engaño nos separa acaso; 
PC'ro conmigo va, ya que me dejas, 
El puro amor rn qur por ll me abraso . 

Cuando haya rl tiempo disipado un tanto 
Esta qur hoy nos ofusca sombra horrenda, 
Tal VC'Z diremos, nuestro amor fué santo; 
Pero ¡a~·! tarde caistP horriblr venda. 

Y entonce, á tan lerribl,• prnsamirnto 
Tal ,·ez por tu-mejilla y por lamia 
r.orrcrú del atroz remordimil!nto 
La solitaria lágrima tardia. 

Á LAURA 

Deja el arpa ¡ por Dios! no me qoebrantrs 
Con tu cantal' de triste melodia, 
Que ya no vienr el entusiasmo qur Anlf's 
Ff la rlnlzura dr tu voz enia ..... 

Hubo un tiempo qur en alas de tus cantn, 
Volaba mi alma á expléndidas rrgionP•: 
lli corazon se ahria :í tus encantos 
....,.._halado rn dulces ilusiones: • 

Cn otro tirmpo descendió el consuelo 
.\ mi pecho, de tu arpa al son amado. 
C:ual fresca lluYia de benigno rielo 
SohrP el arbusto que se vr agostarlo. 

~o entonces podia amar, sentir podía 
Dmee gozo á tu ,·oz, nunca dolorrs; 
Enlonceg mi genial melancolía 
Volaba al oir tu cúntiga d<' amores ..... 

Ya ese tiempo pasó ..... ~o me quehranf Ps 
f.oo tu cantar dr triste melodía ..... 
Lo sabes ya : el entusiasmo dr ~ntPs 
Ya no \'Podrá como vrnir •olia. 
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Á tu canto ya expléodida~ re¡tionr, 
:Xo iré rt buscar rn dulce df'srarío, 
~i acudu·án las muertas ilusionPs 
.\1 solitario rorazon varío .... 

Hi1•r,•mr tu arpa con su ll'iste acento, 
Y en ,·ez dr amor, plarer ó dulce calma. 
Siento un no conorido atroz tormen1o 
QnP me desp:arl'a PI r.orazon y el alma. 

¡.\ y! 5¡ :'l lo ménos dr mi triste perho 
Tu canto, en otro tiempo alido mio, 
Sacar pudirse mi dolor. deserho 
l)r arerho llanto rn un ropioso rin .... . 

Pero oo; deja el arpa, deja el ranto : 
Ytl no late á tu voz el prcho inerte; 
Crgada c~tú la fuente dr mi llanto: 
. iento ro mi rMazon la fria m11rrte ..... 

Es 1·ou lodll tan dukr tu ,·oz pura, 
Tan tiernos son (!,, tn arpa los arPnto~, 
Que es oirlos sin llanto de lr rnnra 
1:1 tol'mrnto mayor rlr los lol'mrntos. 
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Me circunda t>l desierto del hastío; 
Ha huido para ¡.iempre mi alegria; 
Hallo tu beso sin dulzura y frío, 
Y tus labios de amor sin ambrosía. 

¡.Porqué en mi pecho el rorazon J1a mut•rt", 
Y ha parado en silencio ,us latido~? 
¿Tengo yo de r.ruzar este desierto, 
Los gorrs ¡ay! ya para mi perdidos? 

¡. Por quú hrbo la hiel de negras pllna~ ·? 
¿ Por qué desdeño tus encantos riego? ... 
¡. Dónde está, pues, la sangre de mis venas, 
Que no siento de amor el dulce fuego? 

b ¡ Oh, hermosa Laura! al ver tu rostro bello, 
Que respira el placer y la ternura, 
Y de tu frente el cándido destello, 
QoP rleclara el r.andor de tu alma pura, 

Siu sentir en lamia, consolada, 
rn vivo rayo penetrar de vida 
A clisipar sus sombras, y curarla 
Orjar de sus dolores esta hrrida; 

Oigo, lo~ ojos elevando al cirio 
Inundados en llanto de amargura, 
Eterno adios de eterno de,consurlo 
Al amor la esperanza y la ventura. 

Á U~ RAMILLO DE CIPRÉS 

¡. Con qué ella te man<la :"i mí•! ... 
¡. Es verdad, ó ilusiou es'? 
¡, Para qué le envia, dí'? 
¡, Que me dices tú, cipr(•~? 

Slmholo eres de dolo1· ..... 
¡, Por dicha su alma deplora 
i'iueslro desgraciado amor, 
Como la mia le llora? 

Eres emblema de duelo : 
Por la tristeza plantado 
Creces siempre sobre el sucio 
Que sepulta un sér amado : 

¡ Ay I quizás ella te e1wia 
Para que adornes la oscura 
Tumba de la dicha mia, 
Insignia de la amargura : 

Acaso en jardín de florrg 
A ti solo te escogió, 
Mensajero de dolores, 
Y á decirme te mandó, 

Que con el mismo dolor 
t:ou que mi alma deplora 
::"liuestro desgraciado amor, 
Tnmbien la suya le llora ..... 

i :"1 eso fu(• que le manclú 
Ese ángel de mis cantar"'• 
Al viento rogaré yo 
Que Je cuente mis pesares; 

Y Je diga, que de hoy mas 
De la triste lira mia 
Tú la corona serás 
De eterna melancolia; 

Y que en vrz dr alegrrs flott~, 
Ceiiida de tí la sien 
lrán siempre mis dolores 
Y mis placeNl¡f lambieu ; 

Y que será el dolor mio 
Al suyo por siempre igual : 
¡ Ciprés I como tú, sombrío ; 
Cual tu verdor, inmortal. 

FATALIDAD 

Yo creí que dos almas que nacirron 
La una para la otra ¡ ilusion bella! 
Vivian unidas si una vez se unieron, 
Bajo el influjo de una misma estrella ; 

Y que la mano del misma deslino 
Imperiosa tal vez las conducía 
Á encontrarse los dos en su camino, 
Y á seguir todas una misma vía .... 

¡ Oh ilnsion dult•e ! y como consoh1ha 
~i solitaria condicion doliente,' 
Cnando muriendo en desamor soñaha 
Con ella un tiempo, y esperaba ardiente! 

Yoló ya la ilusion desvanrrida .... . 
¡ Cuánto dolor me cuestas, dcsen!(aiio ! 
¡ Oh nunca aparerirras en mi -rida 
!.'ii arrancáras la ,·rnda del df'senl.(aiit1 ! ... 
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... \itgel de amor de mis secretos sueños, 
1 u, que alzaste á mi vista deslumbrada 
Cuando te vi, mil mundos alhagüeños , 
:Vuodos i ay! que volvieron á la nada.'. ... 

Yo miré en tí lo que anhelaba ardirnte 
~e ofrec! el corazon que tú podias; • 
~ en 11ez de unirnos, señaló inrlementr 
bl hado á nuestros piés di11ersas Yias ' 

. Tú ansiabas lo mismo que yo an~iaha 
(;na alma de la tuya compañera• · 
Cada cual rreyó hallar lo que de;eaha, 
Mas no lo quiso así la sucrle fiera. 

. El lazo de las mútuas ambiciones 
1 u dulce corazon al mio nnia 
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o y á un tiempo rompió lazos r corazones 
De la fatalidad la mano impía. 

y el hado cruel que qoiso conducirnos 
Cada cual hAcia el otro, al encontrarnos 
i A! 1 en logar de en aquel pooto unirnos, 
Qmso desde aquel punto separarnos, 

_ra no podr(• segunda ver. hallarle 
:\hentras camino hácia la tumb rr·· y . t a u, 

sm es a esperanza de encontrarte 
Desierta miraré fa senda mia. ' 

. ~¡ corazon te llorará perdida, 
,V,lSlon de, amor que junto á mí pasa,tr: 
le lloraran los dias de mi l'ida 
i Sombra rlP amor qne ya te disipaste! 
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